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Psicograma profesional de un profesor seglar Lasaliano
DOCENTE

1.  Hace lo posible por dar muestas de competencia cultural y didáctica. Se prepara.

2.  Es sensible a la justicia con los alumnos y con los colegas docentes, reivindicando incluso lo mejor para ellos, no sólo en lo económico, sino sobre todo en lo moral, en lo cultural y también en lo espiritual.

3.  Se siente solidario, colaborador, responsable y comprometido, con hechos más que con palabras.

4.  Se esfuerza por conseguir un trato educativo cercano, familiar, elegante y cordial.

5.  Vive su profesión con entusiasmo y alegría, desarrollando su vocación con conciencia y esfuerzo.

6.  Se da cuenta de que es educador de sus alumnos, aun cuando no esté en su compañía todas las horas.

7.  Busca su propio perfeccionamiento como condición de servicio pedagógico más cualificado y digno.

8.  Huye de las teorías y de las utopías, sobre todo tratándose de aspectos fundamentales, pues es consciente de que, en educación, es importante ser práctico y concreto.

9.  Es siempre espontáneo y hábil, haciendo lo posible por ganarse la confianza de sus escolares y asegurándose el ascendiente sobre ellos por el amor pedagógico más que por exigencias des-medidas.

10.  Está siempre en actitud de búsqueda y se dispone a aprender en la experiencia todo lo que necesita para el ejercicio correcto de la docencia.

ESPIRITUAL

1.  Cultiva su fe cristiana con la formación personal continua y con el desarrollo de los criterios evangélicos y eclesiales.

2.  Busca en la Palabra de Dios con frecuencia el alimento de su espíritu creyente, evitando subjetivismos y abriéndose a las perspectivas de la Iglesia, concretadas en los documentos del Magisterio eclesial.

3.  Siente gran respeto por la conciencia ajena, precisamente en la medida en que desarrolla la propia.

4.  Reza con frecuencia. cultiva sus devociones preferidas. Pero sobre todo desarrolla su vida bautismal por medio de los sacramentos.

5.  Entre sus prácticas piadosas, variadas y sinceras, descubre el culto a la Madre de Dios, educadora de su Hijo, un deber especialmente agra-dable.

6.  Atribuye los hechos de la vida a Dios, que se encuentra siempre cercano a los hombres.

7.  Valora las virtudes profesionales de manera singular: caridad, justicia, paciencia, fortaleza, alegría, etc.

8.  Tiene siempre una visión positiva de la vida: de los hechos y sobre todo de las personas, aunque tenga que vencerse.

9.  Cultiva la sinceridad en su vida, para convertir su testimonio personal en la primera fuerza educadora.

10.  Medita con frecuencia en su corazón sobre la figura de Cristo, el cual ha de convertirse en su principal fuente de inspiración, ya que es el Modelo de todos los maestros con corazón. Imita a Cristo en cuanto educador con fe.


APOSTOLICO

1.  Es consciente de su responsabilidad de educador, y entiende su trabajo como un servicio evangélico que tiene que cumplir con entusiasmo.

2.  Ayuda con desinterés a los más necesitados y orienta adecuadamente a los que sufren soledad, depresión, temor, abulia o indiferencia.

3.  Está siempre atento a las necesidades espirituales de las personas y pone a su alcance fuerzas y luces suficientes para triunfar en las tentaciones, en los riesgos y en medio de los obstáculos.

4.  Sabe encontrar siempre los medios más adecuados para hacer el bien: Aconseja, alienta, impulsa al perdón y a la comprensión, ofrece criterios con sabor evangélico.

5.  Con su testimonio personal marca el camino del bien obrar: enseña a orar, anima a la frecuencia de sacramentos, facilita criterios y comportamientos justos, ofrece solución ante las dificultades, abre siempre el camino del Evangelio.

6.  Se entrega sin medida, incluso con grandes sacrificios personales, cuando alguien le necesita en su entorno, sin hacer acepción de personas.

7.  Da siempre gratuitamente lo que gratuitamente ha recibido, pues tiene el sentido de la gratuidad del Don de Dios.

8.  No se desanima por los fracasos aparentes, pues comprende que, ante Dios, no hay fracasos cuando se hacen las cosas en su nombre.

9.  Siempre está abierto a las nuevas situaciones, sin apego a personas, lugares o recursos.

10.  Da con frecuencia gracias a Dios por haber sido elegido para la obra hermosa de la educación cristiana, valorando su profesión como regalo sublime que le sitúa entre los predilectos de Dios.


ECLESIAL

1.  Se sabe y siente hombre de Iglesia y es fiel a las consignas recibidas de la autoridad del Magisterio.

2.  Estudia con interés los documentos y consignas de la Iglesia, para convertirlas en normas de acción y sobre todo en fuentes de inspiración.

3.  Se empeña en que los alumnos se sientan fieles a su pertenencia eclesial, tratando de que superen las meras visiones sociológicas.

4.  Defiende con objetividad y sinceridad a la Iglesia de Jesús, sin excluir de su compren​sión los errores posibles en personas o instituciones.

5.  Busca por todos los medios el profundizar su conocimiento y su amor a la Iglesia. Y hace lo posible para que los alumnos también participen en estos sentimientos.

LASALIANO

1.  Se siente satisfecho de haber sido elegido para trabajar profesionalmente bajo el carisma de Juan Bautista de La Salle.

2.  Trata de aumentar el conocimiento de la espiritualidad y de la pedagogía del Fundador de las Escuelas Cristianas y es consecuente con los postulados de la misma.

3.  Se siente protagonista de la obra que lleva entre manos y no mero asalariado, cuyo espíritu se descubre alejado o indiferente ante esos postulados.

4.  Participa en la común tarea educativa local con ilusión e incluso se siente orgulloso de ser miembro de un movimiento más internacional y eclesial.

5.  Mira con simpatía cuantas obras o iniciativas contribuyen a divulgar la obra de las Escuelas Cristianas, incluida la promoción de vocaciones de diversos tipos comprometidas con esas obras.


EL EDUCADOR LASALIANO SE SIENTE PROTAGONISTA

DE UNA OBRA DE IGLESIA

Esta empresa eclesial trasciende el tiempo y el espacio.

Trasciende el tiempo, pues responde a un carisma realizado a lo largo de tres siglos y por lo tanto que goza de un reconocimiento eclesial centenario.

Trasciende los estrechos límites locales en los que se vive, pues se halla difundida por los cinco continentes y por la casi totalidad del mundo en donde está arraigada la Iglesia. Esta suprateritorialidad es un valor de catolicidad, de ecumenismo y de evangelización.

Sin cerrarse estrechamente en un "capillismo" empobrecedor, hace de ambos valores una ocasión para sentir con más profundidad la Iglesia de Jesús y para sentirse comprometido a trabajar por esta parcela con vocación de universalidad.

H. Pedro Chico

